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-Si fuese indispensaqle docta plq.m}l pa.ra .es-: 
¡eribir un esbozo del Dr. MANUEL U RIBE 4., no aco-: 
meteríamos l~ empresa. f'i, por tratarse de simple 
bosquejo, b~stan largas y estrechas rek.wiones con 
~qué!, adr~fración por stis talentos, veneración po1· 
s,us virtudes, culto .á lo _:verdaclero y propó&ito de 
I;J.O v:;teiar la efigie -en el molde exageradísimo de 
fi.lgtmas biografías, que más p:;i.recen romances, si-: 
no en la turq:,ues~ de las realidades htJ.rnanas, 4 pe".: 
i{azos magníficas, y á peda~os toscas-; si estas ~011'." • 

;eliciones bastan, repetirµos, entcmces i:;í po4emo& 
poner, sin mucho temor, manos á la q,.bra. .,. 

No se es ti me inne.cesari~ la ~dyertencía; y.ai 
que en las prodticciones ele .este linaje suelen pre-: 
~;;entar lo..s aut?r.es, nó lo q1~e hay, ~ino ~o que des,e~11: 
que haya:; no la verdad, con sqs m~yitahles torce­
.duras y sombras, ¡;;ino la fan,tasía,· con sn inextin.,. 
guible veJ1ero de ficciones. Désn,.pare(le en tal caso 
;el historiador, y se presenta el novelista; S.e va el 
pintor que copia, y queda el so,ñador que crea. Des-:­
iumbradoras, pero no aceptables, son semejante~ 
lucubraciones:; porque, sobrándoles poesía, les fal::-

. ia lo que en ellas ha cie busc::¡.r&e, que es -1rni:q.~lÜ ~ 
~ ' "' .. . .. 
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BOOETO DEI 0R, MANUEL URIBE A. 

-Si fuese indispensable doeta plijma para es- 
tcribir uu esbozo del Dr. Manuel Ueibe A., no acoT 
meterlamos la erapresa. Si, per tfatarse de simple 
bosquejo, bastan largas y estrechas relaeiones con 
aqudl, • adrniracion por sps talentos, veneracidmpor 
sns virtudes, culto & lo A'erdadero y proposito de 
no vaciar la efigie en el molde exageradisimo de 
-algnnas biografias, que mas parecen romances, sir 
no en la turquesa de las realidades Immanas, 4 pe- 
dazos magrnficas, y a pedazos toscas-; si estas con- 
diciones bastan, repetimos, antonces si podemos 
poner, sin mucho temor, manos 4 la qbra. 

No se estime innecesaria la adyertenciaj ya 
que en las producciones de ,este linaje suelen pre- 
sentar los autores, 116 lo qxie hay, sino lo que dcseaq. 
que haya; no la verdad, con'sus ineyitaples torce- 
duras y sombras, sino la fantasia, con su inextin- 
guible venero de ficcioues. Desaparece en tal casp 
iel historiador, y se presenta el. novelista 5 se va el 
pintor que copia, y queda el sonador que crea. Des- 
iumbradoras, pero no aceptables, son semejantes 
lucabracioues'; porque, sobrandoles poesia, les fair 
fa lo (juo en el las ha do buscarse, uue es humaiq.,- 
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' dad. Son como los paisajes que nos forjamos con 
las nubes de la tarde: muy lindos; pero existen tah­
solo en lai ímaginación. Cuando leemos a}guna de 
esas biografías, recordamos involuntariamente los 
versos finales del celebrado wneto de Argensola : 

"Porque eSB cielo azul que todos ve1n-0s,. 
No es cielo ni es azul. ¡Lástima grande: 
Que no sea verdad tánta belleza!" 

Entre los hombres de auténtica valía que ha11 
figurado en Colombia, forma parte del más selectO' 
grupo el Dr. MAl'füEL URI~E A., á quien nosotro& 
graduamos de "ilustre a eartai eabal". Y como el' 
calificativo de "ilustre", á fuerza de emplearse sin 
justicia, es sospechoso, añadiremos que el indivi­
dúo á quien se refieren estas líneas era innegable:.. 
mente ilustre, y nó ilustre de contrabando; como s(r 
dan tántos en la América Españofa~ Existe un ñe­
cho que lo ac,redita, sin campo á duda, y es lo ge­
ral y espontáneo de la pena que produjei la muer­
te del _Dr. UmBE A., y las declaraciones nnánimes· 
a'.e la opinión pública sobre los méritoS' del mismo, 
euan<lo no obraba móvil alguno que pudiese· con­
tribuir al engaño. En la senectud, ciego-, _enfe1•mo; 

· p:c>bre, retirado por completo de la vida activa, sin 
nada qué dar ni siquiera qué ofrecer, y no exis~ 
tiendo acicate alguno 'que estimulara á la adufa­
ción y al embuste populares, recibió en vida, y le· 
han sido conrfimadas, con creces, en su cadáver y 
memoria, las mayores y más honrosas muestras de 
1·espeto y simpatía de que tengamos noticia en Co­
lombia. Si ellas no correspon<]iesen á un grande y 
real mérito en el Dr. URIBE A., ~qué· criieriO ha­
bría para juzgar de la importancia efectiva de 1.lna 
persona~ Cuando los hombres son· 6 fueron pode­
rosos, las alabanzas desr:nedidas, l'mr agasajos atro­
n:tdores. J }as OVaCÍOilPS Y }os triunfos á }a roma­
D&7 pueden ser interesados, serviles y embusteros. 

1 
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dad. Son como los paisa,ies que nos forjamos con 
las nubes de la tarde: muylindos; pero existen tan- 
solo en la fmaginaci6n. Cuando leemos alguna de 
esas biogralias, recordamos involnntariamente los 
versos finales del celebrado soneto de Argensola 

"Porque ese cielo aznl que todos vemos, 
No es cielo ni es azul. \ Lastima grande 
Qne no sea verdad tanta belleza!" 

Entre los liombres de autentica valla qtre ban 
figurado en Colombia, forma parte del mas selecto' 
grupo el Dr. Mavuel Ueibe A., 4 qnien nosotros 
graduamos de "ilustre a earta* cabal". Y como el 
calificativo de "ilustre",-4.fuerza de emplearse sin 
justicia, es sospecboso, anadiremos que el indivi- 
duo a quien se refieren estas lineas era innegable- 
mente ilustre, y no ilustre de contrabaudo-, como se 
dan t4ntas en la America Espanolk Existe unTie- 
cho que lo aqredita, sin campo 4 duda, y es lo ge- 
ral y espontaneo de la pena que produjo la muer- 
te del Dr. Uribe A., y las declaraciones un4nimes< 
de la opinion publica sobre los meritos- del mismo, 
cuando no obraba m6vil alguno que pudiese con- 
tribuir al engano. En la senectud, ciego, .enfermo, 
pobre, retirado por eompleto de la vida aetiva, sin 
nada quo dar ui siquiera qu4 ofrecer, y no exis- 
tiendo acicate alguno que estimulara a la adula- 
ci6n y al embuste populares, recibid en vida, y le 
ban sido conrfimadas, con creces, en su cad4ver y 
snemoria*, las mayores y mas honrosas muestras de 
respeto y simpatla de que tengamos noticia en Co- 
lombia. Si ellas no correspondiesen a un grande y 
real mdrito en el Dr. Ueibe A., i, qud criterio ha- 
brla para juzgar de la importancia efectiva de una 
persona f Cuando los hombres son 6 fueron pode- 
rosos, las alabanzas desmedidas, los agasajos atrd- 
nadores. y las ovacionps y los triunfos 4 la roma- 
na, puaden ssr interesados, serviles y embiistems. 



~U.NUEL URÍBE Á.NG.ED 6'i 

~ Quién no los ha visto, dirigidos. á sujeto-s en todo 
y por todo comunes, á individuos sin una sola vir"' 
tud 6 siquiera un rasgo imponente de carácter; y 
aun 8 malvados dignos de perpetua execraci6n f 
Cuando no existen motivos para considerarlos fala­
ces, sí deben tenerse como sinceros los tributos de 
la admiración p-Ó.blica; y este es justamente el casO' 
del Dr. U RIBE A. 

Acaso nos pregunte alguien, que emplee pa,­
trón especial para Ja gloria, cuántas reputaciones 
·deshizo con su pluma¡ cuántas batallas lib1·ó eil 
nuestras guerras intestinas, y cuántos gobiernos se 
vinieron á tierra bajo el ariete de !a palabra del Dr. · 
U EIBE A.· Si tál ocurriere; responderemos que el Dr. 
URIBE A. no obr6 nada de eso; pero que sí hfao al­
go mucho mejor, y fue trabajar siempre como .obre­
ro entusiasta é incansable del bien ... social. · No des· 
hizo reputacione-s; pero sí curó llagas. No libró ba­
talltts de p61 vom, balas y sangre; pero sí combatió 
error as y defendió verdades. No d~rribó gobiernos; 
peto sí l~vantó á fa. humanidad1 dignificándola. Sus 
laureles estáµ en las _mucha.s lágrimas que enjugó. 
Ni la <leslu1nbradora espada del guenero, ni la lle­
na antesala del g-obernante; ni la aparatosa faena 
del político que priva, nada de lo que de ordinari~ 
seduce á la gente, ceñía, buscaba ni distinguía al 
Dr. URIBE A. El hogar apacible en que la esp11sa 
aviva adentro la llama de los afectos, y el mendigo 
aguarda, á la puerta; segura y abundante limosna ;: 
e1 ir.¡:;,bajo diario, en sus más fecundas á la par que 
arduas nisnifesfaciones; el cultivo atiloi;oso de át~ 
boles y plantas ; . el frío gabinete de estudio ; la eá~ 
tedra en que se difo11de con tesón la verdad; el ar-: 
tfoulo de costumbres, para dive1'1:ir á los lectores; el 

' libro didáctico, que ha de ponerse en manos de los 
escolares; la disquisición científica, donde se plan-­
tean y -resuelven graves cuesfü;mes-; Ja .sl!cia. choza 
en que la misetia pide pan; :medicinas y consuelos; 
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| Qilien no los ha visto, dirigidos, a sujetos en todo 
y por todo comunes, a individuos sin una sola vir- 
ttid 6 siquiera un rasgo imponente de caracter, y 
aun a malvados dignos de perpetua exeeraci6n f 
Cnando no existen nxotivos para considerarlos fala- 
ces, si deben tenerse como sinceros los tribntos de 
la admiracion piiblica; y este es justardente el case 
del Dr. Uribe A. 

Acaso nos pregunte alguien, que emplee pa- 
tron especial para la gloria, cuantas reputaciones 
deshizo con sn pluma,- cuantas batallas libro en 
nuestras gnerras intestinas, y cuantos gobiernos se 
viiriefon a tierra bajo el ariete de la palabra del Dr. 
Ueibb A. Bi tal ocurriere, responderemos que el Dr. 
Ueibb A. no obr6 nada de eso; pero que si hizo al- 
go muclio niejor, y £ue trabajar siempre como obre- 
ro entusiasta e incansable del bien' social. No des- 
hizo reputaciones; pero si curb llagas. No libro ba- 
tallas de polvora, balas y sangre; pero si combatib 
erroros y defendib verdades. No derribb gobiernos; 
pero si levantb a la humanidad, dignificandola. Bus 
laureles estan en las muchas lagrimas que enjugb, 
Ni la desluiobradora espada del guerrero, ni la lle- 
na antssala del goberuante,- ni la aparatosa faena 
del politico que priva, nada de lo que de ordinario 
seduce a la gente, cenia, buscaba ni distinguia al 
Dr. Uribe A. El hogar apacible en que la esposa 
a viva adentro la llama de los afectos, y el mendigo 
agUarda, a la puerta, segura y abundante limosna ; 
el trabajo diario, en sus mas fecundas a la par que 
arduas- niauifestaciones; el Cultivo amoroso de ar- 
boles y plantas; el frio gabinete de estudio; la eb- 
tedra en que se difinde con tesbn la verdad; el ar- 
ticulode costumbres, para diverrir bios lectores; el 
libro didbetico, que ha de ponerse en manos de los 
escolares; la disquisicibu cientifica, doude se plan- 
tean y resuelveu graves euestiqnes ; la sucia choza 
en que la mispria pide parq medicinas y consuelos; 



liEPERT01UO HIS1'ÓRWO 

il9s hospitales; donde levantan el estómago mil en­
·fermedades asquerosas, y horrorizan los miembros 
·amputados por la -cuchilla del cirujano: tál es el 
terreno en que puede 'seguirse al Dr. URIBE A. 

· Quien lo siga, habrá de confesar que había en él 
· algo .de D. Andrés Bello, bastante de D. Francisco 

José de Caldas, y mucho de San Vicente de Paúl. 
Y no es parte á que borremos estas apreciaciones~ 

·el pensa'Qliento, rníts ing·enioso que sólido, de que 
un hombre notable no se parece á nadie: En el con­
junto, bien puede suceder que todo individuo que se 

. salga de la esfera de lo común, constituya una per­
sonalidad especialísima; pero e:n las varias maneras 
de ser que forman ese conjunto, nó. rrales maneras 
de ser son otras tantas prendas, tendencias, cos­
~umbres, adaptaciones y facultades gue se hallan 
en otros hombres, y que, .por lo mismo, no son pa- , 
~timonio exclusivo de ninguno, por más original 
que él sea. Si un hombre ama á la naturaleza, se 

, parece en eso á Bello, el incomparable cantor de 
la ~ona tórrida; si es filósofo práctico, se parece en 
eso á Caldas que, sin haber escrito sobre silogis­
mos, es, por su vidu., uno de los que más amaron la 
sabiduría, y si es supremamente caritativo, se pa­
rece en eso á San Vicente de Paúl, 8in rival en lo 
de hacer bien al prójimo; aunque en otras muehas 
cosas se diferencie aquel ho.rn,b1;e de cada uno de los. 

' tres mentados personajes. 

Algunas etapas en la vida del Dr. URIBE A, . 
Nació en Envigado, perteneciente al lioy De­

partamento de Antioquia, el 4 de Septiembre de 
1822; y fueron sus padres D. José María Uribe 'A. 
y D~ María Josefa Angel U., ambos procedentes 

. de troncos hidalgos en España. 

~ · ·. Adquiri6 las primeras letras con el l\fa¡;istro 
; ·Alejo Escobar, · · · 
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!los hospitales, donde levantan el estomago mil en- 
fermedades asquerosas, y liorrorizan los miembros 
amputados per la cuchilla del cirujano: tal es el 
terrene en qne puede 'seguirse al Dr. Ueibe A. 
Quien lo siga, liabra de confesar qne habia en ^1 

• algo de D. Andrds Belle, Jbtante de D. Drancisco 
Josd de Caldas, y mucho de Ban Vicente de Paul. 
Y no es parte 4 que borremos estas, apreciacioues, 
el pensamiento, mas ingenioso que sdlido, deque 
un hombre notable no se parece a uadie. En el con- 
junto, bien puede suceder que todo individuo que se 

. saiga de la esfera de lo comun, constituya una per- 
sonalidad especiali'sima; pero en las variasmaneras 
de ser que forman ese coujurito, n6. Tales maneras 
de ser son otras tantas prendas tendencias, cos- 
tumbres, adaptaciones y facultades que se hallan 
.en otros hombres, y que, por lo mismo, no son pa- 
frimonio exclusivo de ninguno, por mas original 
que 41 sea. Si tm bombre ama a la naturaleza, se 
parece en eso a Bello, el incomparable cantor de 
la zona tdrrida; si es filosofo pr4cticb, se parece en 
eso a Caldas que, sin baber escrito sobre silogis- 
mos, es, por su vida, uno de los que mas amaron la 
sabiduria, y si es supremamente caritativo, se pa- 
rece en eso a San Vicente de Paul, sir rival en lo 
de hacer bien al prdjimo; aunque en otras muchas 
cosas se diferencie aquel hombre de cad a uno delos 

■ tres mentados personajes. 

Algunas etapas en la vida del Dr. Uribe A. 
Naoio eu Envigado, perteneciente al hoy De- 

partamento de Antioquia, el 4 de Septiembre de 
1822 ; y fueron sus padres D. Jose Maria Uribe A. 
y D^ Maria Josefa Angel U., ambos procedentes 
de troncos hidalgos en Espana 

Adquirid las prim eras letras con el Maestro 
Alejfo Escobar, ■ V 



MANUEL URIBR .A.NGlÜ, 

__ En: 1?36 se trasladó á Bogotá, con el objeto 
'd.e aprender allí materias generales, y luégo cursar 
:Medicina, á la cual seíltía inclinación desde la in­
fan.cia. En el Colegio, Mayor •de Nuestra Señora 
'del Ro¡;¡ario logró lo primero, del ~ño 36 al 40 ; y 
en la U ni versid~d Central, .de la. República, lo se­
gundo, del año 41 al 44. En este últinio año, des­
pués de bien sostenido examen, obtuvo título de 
'.Doctor en M_edicina y Cirugía. -

Graduado, volv~ó á Antioquia, donde perma­
neció poco tiempo. En 1845 verificó un viaje al 
Ecuador. De allí füe al Perú. Pronto retornó á la 
patria de Montalbo, y se detuvo -en Quito, donde 
í·ooibió nuevamente la investidura del Doctorado en 
Medicina y Cirugía. 

· Del Ecuador pasó, en 1849, á los Estados 
U nidos del Norte. De éstos se trai;¡,ladó á Europa¡ 
con _el objeto de completar sus estudios médico,<;. 
En París permaneció hasta 18_53, en que se resti.:. 
tuyó á Antioquia )~ se avecindó en Medellín. 

_En el siguiente año se casó con D:1- Magdale~ 
na U rreta, que fue durante cincuenta años la ama­
tlísima y digna compai':j_era del Dr. URIBE A. 
_ La vida de casado lo retuvo aquí hasta 1862. 
En esa época y acompañado de,, su mujer,· hizo un 
viaje á la capital de la Repúblic~. _ 

En 1863 fue nombrado miembro de la célébt:·e 
Convención de Rionegro;. pero no asistió. _ 

- En ese mismo afio regresó á Autioquiá:, donde 
vivió hasta 1875, eu que efectuó otro \>faje á los 
Estados Unid-os del Norte, con el doble objeto de 
·educar allí á su hijo adoptivo, p. Luis G. Johnson, 
.y d() visitar la_ Exposición de Filadelfia. A fines de 
1876 se hallaba de nuevo en Medellín. 
- Én 1877, vencida que fue la formidable revo­
foción nacional de aquella época, desempeñó poi:. 
breves días, en el nuevo o._rden· político,. la Jefatura 
Oivil de Antioquia; destino que aceptó á r11eg.o__ de, 
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En 1836'se traslad6 a Bogota, con el objeto 
Be aprender alii materias generales, j luego cursar 
Medicina, 4 la cual sentfa inclinaci6n desde la iu- 
fancia. En el Coleglo. Mayor de Nuestra Senora 
del Rosario logrd lo primero, del ano 36 al 40 ; y 
en la IJniversidad Central de la. Repiiblica, lo se- 
gundo, del ano 41 al 44. En este 111111110 ano, des- 
•puds de bien sostenido examen, obtuvo tltulo de 
Doctor en Medicina y Cirugla. 

Graduado, volvid a Antioquia, donde perma- 
hecid poco tiempo. En 1845 yerificd un viaje al 
Ecuador. De all! file al Peru. Pronto retorn'6 a la 
patria de Montalbo, y se detuvb en Quito, donde 
recibid nuevamente la iuvestidura del Doctorado en 
Medicina y Cirugia. 

Del Ecuador pasd, en 1849, A los Estados 
Unidos del Norte. De estos se tra^ladd A Europa, 
"con el objeto de completar sus estudios mddicos. 
En Paris perrnanecid hasta 1853,. en que se rest! 
tuyd A Antioquia y se avecindd en Medellln. 

En el siguiente ano se casd con D* Magdale- 
na Urreta, que fue durante cincuenta anos la ama- 
di'sima y digna companera del Dr. Ueibe A. 

La vida de casado lo retuvo aqiu hasta 1862. 
En esa dpoca y acompanado de su mujer,-' hizo un 
viaje A la capital de la Eepublica. 

En 1863 fue nombrado tmerabro de la cdlebre 
Convencidn de Rionegro ; pero no asistid. 

En ese mismo ano regresd a Ant iquia, donde 
vivid hasta 1875, en que efectud dtro viaje A los 
Estados Unidos del Norte, con el doble objeto de 
educar alii a su hijo adbptivo, D. Luis GK Johnson, 
,y de visitar la Exposicidn de Filadelfia. A fines de 
1876 se hallaba de nuevo en Medellln. 

En 1877, vencida que fue la formidable revo- 
lucidn nacional de aquella dpoca, desempend por 
breves dfas, en el nuevo orden politico, la Jefatura 
Oivil de Antioquia; destino que aceptd A ruegQ, de 
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sus amigos, y sólo. para impedir probables ·_demasías 
de uno y otFo bando, en mudanza política no vel'i., 
ficada por ·obra del sufragio libre; sino por lá suer., 
te tornadiza de las armas. ; 

En ese año y otros de los siguientes sirvió el 
cargo de Diputado á la Asamblea Constituyente y 
á varias Asambleas Legislativas del Estado de An­
t~oqu.ia. 

Como representante del Gobierno de esta sec,.. 
ción, se trasladó á Panamá, en 1880, cuando la 
inauguración de los trabajos para la apertura del 
Canal. . . , 

·En 1882 asistió al Congreso de la República, 
eomo .Senador por Antioquia. . . 

Verificó nn segundo viaje á Europa, en el año 
de 1884, cou su esposa, á publicar la Geografía Ge­
neral del Estado de Antioquia en Za República de Co., 
lomhia. Entonces recorri6 por Italia, Suiza, Alema-" 
niá, Holanda y Bélgica. A pesar de su vehemente 
deseo de conocer y estudiar á Españ11 y Portugal, 
no pudo logrado, por causa del cóler.a que pot aque­
lla época diezmaba el Sur de Europa. 

A fines de 18.85 se restituvó al suelo nat~l. . .., 
. Desde t'ntonces hasta la época de su falleci­

miento permaneCi~ en Medellín, e~ceptuando ui10s 
pocos días empleados en fr á Sqpía, con el objeto 
de visiiar á su íntimo amigo D. Rudesindo Ospina, 

Desde 1844 hasta 1895 ·(cincuenta y un años) 
el Dr. UmBE A. ejerció activamente la Medicina, 
dondsquiera que estuvo. En el último de esos ,años, 

· por perturbaciones de la.vista, yá notables, dejó de 
. re cetaF y operar para el público; mas nó para los 

pobres y los amigos, á quienes ' continuó .favu:re.,_ 
ciendo con sus auxilios médicos, hasta los últimos 
dias «le su vida. En esos cincuenta y un años pasó 
en :Antioquia la Medicina, si v:ale-1a frase, d·e la in­
fancia á· la plena pubertail; 'Y v;,,rios médicos ·:afi,r..,· 
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sas amigos, y solo para impedir probables demasfas 
de uno y otro bando, en mudanza polltica no veri- 
ficada por obra del sufragio libre, sino pop la sner- 
te tornadiza de las armas. 

En ese ano y otros de los siguientes sirvio el 
cargo de Diputado a la Asamblea Constituyente y 
4 varias Asambleas begislativas del Estado de An- 
tioquia. 

Como representante del Gobierno de esta sec- 
ciou, se trasladd 4 Panama, en 1880, cuando la 
inauguracion de los trabajos para la apertura del 
Canal. 

En 1882 asistid al Congreso de la Pepublica, 
como Senador por Antioquia. 

Verified un segnudo viaje a Europa, en el ano 
de 1884, coij su esposa, a publicar la Oeografta Ge- 
neral del Estado de Antioquia en la liepuhlica de Co- 
lombia. Entonces recorrid por Italia, Suiza, Aloraa-' 
nia, Holanda y Bdlgica. A pesar de su vehemente 
deseo de conocer y estudiar 4 Espafxa y Portugal, 
no pudo lograrlo, por causa del cdlera que por aque- 
lla dpoca diezmaba el Sur de Europa. 

A fines de 1885 se restituyd alsuelo natal. 

Desdo entonces hasta la epoca de su falleci- 
miento permanecid en Medollin, e^ceptuando unoa 
pocos dlas empleados en ir 4 Snpla, con el objeto 
de visitar 4 su intimo amigo D. Rudesindo Dspina, 

Desde 1844 hasta 1895 (cincuenta y un anos) 
el Dr. Ueibe A. ejercid activamente la Medicina, 
dondequiera que estuvo. En el ultimo de esos anos, 
por perturbaciones de la vista, y4 notables, dejd de 
recetar y operar para el publico; mas nd para los 
pobres y los amigos, 4 quienes continud favore- 
ciendo con sus auxilios medicos, hasta los ultimos 
dias de su vida. En esos cincuenta y un anos pasd 
en Antioquia la Medicina, si vale la frase, do la in- 
fam-ia 4 la plena pubertad; y varies mddicos afir- 
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man que el Dr. U RIBE A. ccmtribl,lyó como el que 
más á ese adelanto. . 

Los viajes del Dr. U RIBE A. fueron de .estudio 
y de recreo. Al regresar traía siempre métodos, ins­
t,r.¡¡mentos, libros, plantas y otras cosas desconoci­
.das aq·aí, que luégo se esforzaba en acreditar, pro­
pagar y difundh:. Eso, además de sus esfuerzos· poi· 
el mejoramiento, acre<lita su cariño á la. tierra don­

_.de había nacido. 
El Dr. URIBE A. huía de los empleos públicos. 

Cuando desempeñó algunos, contadísimos, fue muy 
xogado por sus iimigos, casi siempre sin sueldo, y 
.siempre para servir á Ja comunidad. En ellos dio 
.constantes iecciones de absoluta honradez, de mu­
cha tolerancia y de suprema elevación de miras. 
Para deBempeñar19s prefería los dictados del buen. 
sentido, á lo que €1 consideraba sutilezas de las Le­
yes. En las disensiones parlamenta11.as procedía más 
.CQmo razonador mesurado, ·que como orador per­
suasivo. No era amigo de los debates ruidosos; pe­
ro cuando otros se los provocaban y no era deco;... 
roso rehuirlos, los aceptab¡t y sostenía con admi­
r¡:¡,ble ent13r11za. Mucho ha de engañarse quien, te­
niendo en cuenta la suavidad de carácter del Dr. 
URIBE A., piense que entonc~s le faltaba á éste to­
do el nervio necesario p_ara decir verdades corno 
puños, por amargas que fuesen. En esos raros ardi­
mientos parlamentarios se mostfaba brioso y elo­
cuentísimo~ 

1 

Veamos algo de físico del Dr. URIBE A. Siem­
pre hemos creído que la parte corporal del hombre 
guarda íntima conexión con la espiritual. Y no es 
que juzguemos que la pur_eza en las líneas del ros­
tro indique brillantez ó profundidad en los pensa~ 
mientos, ni que la potencia en los músculos sea re­
veladora de . energía en la voluntad. Hombres her­
mo.sQs y majaderos, ó esforzad.ísimos y juguetes de 
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man que el Dr. Uribe A. contribuyd como el que 
mas a ese adelanto. 

Los viajes del Dr. Uribe A. fuerou de estudio 
y de recreo. A1 regresar traia sierapre metodos, iris- 
trmmentos, libros, plantas y otras cosas desconoci- 
das aqaf, que luego se esforzaoa en acreditar, pro- 
pagar y difundir. Eso, ademas de sus esfuerzos por 
el rcejoramiento, acredita su carino a la tierra dpn- 
de habfa nacido. 

El Dr. Uribe A. hufa de los empleos piiblicos. 
Cuando deserapenP algunos, contadlsimos, fue miiy 
xogado por sus amigos, casi siempre sin sueldo, y 
siempre para servir a la eomunidad. En ellos dio 
eonstantes iecciones de absoluta honradez, de mu- 
cha tolerancia y de suprema elevacion de miras. 
Para desempenarlos preferia los dictados del bueip 
sentido, 4 lo que dl consideraba sutilezas de las Le- 
yes. En las diseusiones parlamentanas procedfa ra4s 
como razonador mesurado, que como orador per- 
suasivo. No era amigo de los debates ruidosos; pe- 
ro cuando otros se los provocaban y no era deeo- 
roso rebuirlos, los aceptaba y sostenia con admi- 
rable entereza. Mucbo ha de enganarse quien, te- 
niendo en cuerita la suavidad de caracter del Dr. 
Uribe A-, piense que entonces le faltaba a este to- 
do el nervio necesario para decir verdades como 
punos, por amargas que fuesen. En esos raros ardi- 
mientos parlamentarios se mostraba brioso y elo- 
cuentisimo, 

Veamos algo de fisico del Dr. Uribe A. Siem- 
pre hemos creido que la parte corporal del hombre 
guarda intima couexion con la espiritual. Y no es 
que juzguemos que la pureza en las Hneas del ros- 
tro iiidique brillantez o profundidad en los pensa- 
mientos, ni que la potencia eh los musculos sea re- 
veladora de energia en la voluntad. Hombres her- 
mosos y majaderos, 6 esforzadisimos y juguetes de 
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las pasiones, se ven por todas partes; así como se 
hallan fealdades y aun deformidad~s de rostro que" 
dejan traslucir sentimientos exquisitos ó intelectua..: 
li,dades elev'aclas, _Naestra teoría no- ritdicai en abo­
lladuras y hundinúentos, regularidades ó ip·egula­
ridades: Se refiere á una iinp1·esión especial; cil-'183¡­
da por tina persona en las otras~ .impresión indefi- • 
nible y que no puede Jiedúcirse1 en nuestrtj concep'~ · 
to; á principids y reglás. Có~utiste en cierto reflejo 
del alma¡. en la fisouorri·fa del individuo;. sobre todd 
c'uandO. éste ohta bajo el ihrperio de fenbinenos in­
tensos del espíriht Tal reftej.o es involuntario á la: 
par que Claro, y ca8i nunca éngáña comd indicati­
vo de los- estados psicológicas·. Si la cólera se tra­
duce en contraccidnes de los músculos faciales, y 

. la meditación, en inmovilidad d¡:il rostfo y apaga.: 
miento de los djos, ~ pdr q.ué los demá§, estados del 
alma no han de tene1; signos exterf!.OS t Pues tales 
signos no son otra cosa que el teflejo de que veni_. 
inos hablando. 

Estatu<ra i;egnlai; i bhtrica tez,, arrebolada poi;. 
la sangre; bajó- él imperio de la más ligera excita­
ción espfritual ;, eali>eH6s tabíos en _la primera parte 
de la vida; y completamevte canos á los sesen:ta 
años; i·ostro de forma caucásica; frente amplia y li-

, geraniente corva en el extre!po superiiJr; ojos gar.: 
zosi ulest,eñidos, que penetraban l-0s objetos, -anun­
ciaüdo al investigador por náturaleza y por hábitoj 
hariz afilada; boca mediana y de lábios delgadós ·; 
.barba algo saliente y de contorno suave; pecho au..: 
gosto; renios cortós; rri~nos y pies pequeños; póquí.,. 
sima grasa, y músctilosr no abultados1 pero sí muy 

·potentes: hé aquí, á br0éhazosr lo físico del Dr; 
URiBE A. Cuando- le coüocin10s, én 1877; le daña-' 
ba algo cierta giba, pdcd desenvüelta, pero suficien~ 
l:e para ateliuar un tanto la mtly estética impresión 
tl81 conjunto. Los tj aé vieron joven al Dr. URIBE 
A., se haoen lengüas de .su hermosura en'. ese· tiem;:. 
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las pasiones, se veu por todas partes; asi eomo so 
hallan fealdades y ami deformidades de rostro que 
dejan traslucir sentimientos exquisitos 6 intelectua- 
lidades elevadaS. Nues'tnv teona Ho radica en abo- 
lladuras y hundiniientos, regularidades <5 irregala- 
fidades. Se refiere k tma inqii-esidn espefei^ fcatisa- 
da por tina persona en las otras r impresidn indefi- * 
nible y qne no puede redncirse en nnestro cOncep- • 
to; a pirincipids y reglas. Cdnsiste en cierto reflejo 
del alma, en la fisonomia del individuo;. sobre todo' 
cnando dSte bbi-a bajo el iinpeirio de fendrnenos in- 
tensos del espiritn. Tal refiejo es involunta/io 4 la 
par que claro, y casi minea engafia cdrrtO indieati- 
vo de Ids estados p icoldgicds. Si la col era se tra- 
duce en coutraccidnes de Ids musculos feciales, y 
la meditacidn, en inmovilidad del rostfd y apaga- 
mientd de Ids djos, I por qud los deinas estados del 
alma no ban de tener signos externos f Pue§ tales 
signosno son otra cosa que el refiejo de que veni 
mos hablando. 

Estatura regular; blanca tea, arrebolada por 
la sangre, bajo el iraperio de la m4s ligera excita- 
cidn espiritual • cabellos tubios en la pritnera part© 
de la vida, y c.ompletamente canos a los sesenta 
afios; rostro de forma eaucAsiba; freute amplia y li- 
geramfente cdrva en el extreme superior - ojos gar- 
zosf: destefiidos. que peuetraban los objetos, auun- 
ciaudo al investigador por naturaleza y por babito; 
nariz afilada; boca mediana y de labios delgados - 
barba algo saliente y de contorno suave; peclxo au- 
gosto; rerdos coftos; ntanos y pies pequenoS; poqui- 
sima grasa, y musculosr no abultados, pero si may 
potentos: lid aqui, 4 brochazos,. lo fisico del Dr: 
Uribk A. Cijandd le coiiocimos, en 1877; le dana- 
ba algO cierta giba, pdcO deseuvuelta, pero suficien- 
te para ateiluar mi tanto la mfiy estetica impresidn 
del conjunto. Los que vieron joven al Dr. Uribe 
A., se hacen lenguas de.-su liermosura en- ese tiom- 
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~ • ~ T osotros alcanzámos á un hombre todavía muy 
gallardo: Así se conservó hasta el fin. Es más ; el 
Dr. URIBE A. es el Ü.nico muerto de aspectd ai'tístí..: 
có que hayarrlqs visto. Conste; eso sí, que la genti­
leza del Dr. UiuBE A. 110 consistía en fo. deliéado 
de las faccionés, sino en la secá gracia viril; qué 
tánta ~10bleza le imprime al -cuerpo masculino. 

En cuanto al indefinible reflejo del alma; de 
que hemos hablado, era tál, que tódos 11maban y 
respetaban á.l Dr. URIBE A. con sólo verle. Cauti..: 
vaha á todo el inundó, desde. luégo; con sólo mos..: 
trarse y si11 hablar siqüiera. Cuando alguién le veía; 
por primera vez, pensaba ésto, . en el acto: "aquí 
hay tlll hombre inmejorable¡ porqüe esta expresión 
110 puéde engañar á nadie"; y estaba en lo cierto. 

_ , 

Óontemplaremos somefamen~ las 1bte1forida­
ues del alma encerrada en ese cuerpo. Al desceudei' 
~tl fondo del éspíritu del Dr. u RIBE A., sentimos in­
quietlld. Es la especie de miedo que producen-las 
·cosas profundas y las almás luminosas; es algo co~ 
mo pavor sagtado, qué causa contemplar ele cerca 
-el vórtiée hervidor de la actividad psíquicá en las 
ri_aturalezas superiofos. . 

Hemos dicho que el Dr. UR:rn.E A. ejerció la 
Medicina. En. sentir <le colegas comp€tentes7 podía _ 
_ 'ser carliflcado de ~'gran médieon. Los qué lo juzgámos 
como pacientes, _sólo podemos decfr qué curaba con 
asombrosa facilidad, y que cura.ha de cuerpo y de 
1llma. No dudó que haya quién trate mejor los males 
del cuerpo; mas <le seguro no se dará con nadie que 
trate mejor l¡:ts penas· del alma. La, simple presen­
'c,ia del Dr.-U RIBE A. e1:a yá mejmía para el enfer.:: 
mo. En: la amable sóni;isa que se le dibujaba en los 
labios, 'se veía desde luégo la cortina con que dis~ 
'eretamente ocultaba el filántropo al profesor. Sen.:. 
tado . el Dr. U RIBE A. en el borde del lecho, y coJi 
'~1 'pulso del ~nfermo · en la mano,· éste sentía rentt) 

Manuel uriee angel 

po. Nosotros alcanzamos 4 un hombre tpdavxa muy 
gallardo. Asi se conseryd hasta el fin. Es rflas' el 
Dr. Ueibe A. es el iniico muerto de aspecto" artfsti- 
co que hayamqs visto. Constej eso sf, que 14 genti- 
leza del Dr. Ueibe A. no consistia en lb delicadb 
de las faccibnes, sino en la seca gracia viril,- que' 
tdnta nobleza lb imprime al cuerpo masciilino. 

En cuanto ,al indefinible reflejo del alrna,- de 
que beinos bablado, era tal, que tbdos amaban y 
respetabar. al Dr. Ueibe A. con sdlo verle. Cauti- 
vaba a todb el mundb, desde luego, con s61o mos- 
Irarse y sin hablar siqiiiera. Cuando alguien le vela 
por primera vez, pensaba esto, eii el acto: "aqui 
bay uu hombre inmejorable, porq'ue esta expresion 
no pliede enganar 4 nadie"; y estaba en lo cierto.. 

Coniernplaremos someramentp las interiorida- 
tles del alma encerrada en ese cuerpo. Al descender 
al fondo del espiritu del Dr. Uribe A., sentimos in- 
quietud. Es la especie de niiedo que producen-las 
cosas profundas y las almas luminosas; es algo co- 
mb pavor sagrado, que causa conterbplar de cerca 

■el vbrtice' hervidor de la actividad psiquica en las 
naturalezas sUperiores. 

Hemos dicho que el Dr. Ueibe A. ejercio la 
Medicina. En sentir de colegas competentes, podia 
;ser califlcado de "gran medieon. Los quelo juzgamos 
eomo pacientes, sdlo podemos decir que curaba con 
asombrosa facilidad, y que curaba de Cuerpo y de 
alma. No dudb que haya quien trate mejor los males 
del cuerpo; mas de segurd no se dar4 con nadie que 
trate mejor las penas del alma. La simple presen- 
cia del Dr. Ukibe A. eta y4 mejoria para el enfer- 
mo. En" la amable sonrisa que se le dibujaba en los 
labios, se veia desde labgo la cortina con que dis- 
'cretamente ocultaba el fil4ntropo al profesor. Sen- 
tado el Dr. Ueibe A. en el borde del lectio, y cob 
■el pulso del enfermo en la mano/ bste sentia rena- 
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. cer la esperanza en el fondo de su atribulado espí-:­
ritu; pnes de boca del eminehte profesor brotaba 
no interrumpida serie de palab11as afables y de con­
suelos. Cuando el docto1: se retiraba, podía uno estar 
sBgnro de que si el mal no , cedía á los embates de 
la ciencia, el paciente aguardaba confiado, ó por lo 
menos sin insoportable temor, las resultas de la do­
lencia. 

Nos tptsladaremos con la metJ!oria á los tiem­
pos eh que la pérdida de la vista no había inhabi­
litado al Di·. u RIBE A. para ejercer la profesión ae 
médico. Un enfermo se ha agravado, y alguno de 
sus deudos viene á buscar al Teputado médico, á 
eso de las dos de la mañana. Ese deudo está ur­
gidfsimo; mas vacila al tomar el picaporte de la ca- . 
sa del doctor. Lo notamos y le decimos: No tema 
U d. golpear, y menos que le reciba destemplada­
mente el Dr. URIBE A. Toque Ud., que dentro de. 
cinco minutos estará nuestro amigo, en el portón 
de la casa, á las órdenes de Ud.-¡ Hace mucho frío!, 
exclama el buscador.--¡ Eso no vale nada!, le deci­
mos nosotros: el Dr. BRIBE A. lo disminuirá con el 
sobretodo,.-Pero sí sé, replic~ el deudo, que el Dr. 
U RIBE A. padece una enfermedad de estómago, que 
le impedirá salir, arrostrando los glaciales vientos <le 
Santa Elena.-N o importa, le manifestamos nosotros·: 
se trata de la salud y acaso de la vida de un semejan:­
te, y el Dr. URIBE A. es capaz de exponer la salud y 
la vida propias, por salvar las del prójimo.-Se:-

. . ñor, torna á replicar el deudo : Solfa, el tabernero 
dél frente, acaba de contarme que el Dr. UliIBE A. 
pasó á la cabecera <l.e otro enfermo, hasta la una y ' 
media de la mañana, y gue sólo .hace treinta minu­
tos que se acostó, rendido de cansancio y de .sueño. 
-.. -No importa, volvemos á manifestar.nosotros.: al 
Dr. URIBE A. no lo arredra la magnitud del saciificio 
cuando se trata de cumplir, con SllS deberes. Toque · 
Ud., y. dentro . de breves momentos .estará aquí el 
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cer la esperanza en el fondo de su atvibulado espi- 
ritu; pnes de boea del eminehte profesor brotaba 
no interrumpida serie de palabras afables y de con- 
suelos. Cuando el doctor se retiraba, podia uno estar 
segnro de qne si el mal no cedia a los embates de 
la cieucia, el paciente aguardaba confiado, 6 por lo 
menos sin insoportable teinor, las resultas de la do- 
lencia. 

Nos trasladaremos con la memoria a los tiem- 
pos eh qne la perdida de la vista no habia inhabi- 
litado al Dr. Ueibe A. para ejercer la profesion de 
mddico- Un eufermo se ha agravado, y alguno de 
sns dendos viene a, buscar al reputado mddico, 4 
eso de las dos de la manana. Ese dendo esta ur- 
gidisirao; mas vacila al tomar el picaporte de laca- 
sa del doctor. Lo notamos y le decimos: No tema 
Ud. golpear, y menos qne le reciba destemplada- 
mente el Dr. Ueibe A. Toqne Ud., que deutro de« 
cinco minutos estara nuestro amigo, en el porton 
de la casa, k las drdenes de Ud- —j Hace mucho frio!, 
exclama el buscador.-— j Eso no vale nada!, le deci- 
mos nosotros; el Dr. Ueibe A. lo disminuira con el 
sobretodq,—Pero si sfi, replica el dendo, que el Dr. 
Ueibe A. padece una enfermedad de estdmago, qne 
le impedira salir, arrostrando los glaciales vientos de 
Santa Elena.-—Noimporta, lemanifestamosnosotros: 
se trata de la salud y acaso de la vidade un semejan- 
te, y el Dr. Ueibe A. es capaz de exponer la salud y 
la vida propias, por salvar las del projimo.—Se- 
nor, torna k replicar el deudo: Soils, el tabemero 
del frente, acaba de contarme que el Dr. Ueibe A. 
paso k la cabecera de otro enfermo, basta la una.y ■ 
media de la mahana, y que solo, hace treinta minu- 
tos que se acosto, rendido de cansancio y de.sueno. 
—No importa, volvemos a manifestar nosotros.: al 
Dr. Ueibe A. no lo arredra la magnitud del sacrificio 
cuando se trata de cumplir con sus deberes. Toque 
Ud., y. deutro de breves raomentos .estsra aqui el 
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Dr. U RIBE A.; ir.continenti irá camino de la casa de 
Ud., y alegre, como si tuviese un estómago sano y 
como si hubiera dormido toda la noche, atravesará 
calles y plazas, centro y suburbios, en bµsca del 
paciente.-Me da pena, observa por última vez el 
deudo: soy pobre, y no cuento con que cubrir los 
honorai•ios de tan estimado médíco.~ U <l. no cono­
ce al Dr. URIBE A., le declaramos nosotros: él re;­
cet'ará gratis al enfermo de Ud., y, por añadidura, 
costeará los remedios, si Ud. carece de dinero para ' 
comprarlos. Llame Ud., sin embara~o. El Dr. URIBE 
A. irá ahora mismo á casa de U d., y no faltará de 
allí sino cuando, curada la enfermedad y restable­
cid0 el paciente, sea tiempo de ajustar cuentas y 
recibir honorarios._..:,.. El deudo, perdida yá la timidez, 
toca¡ el Dr. URIBE A. sale al momento, y poco des­
pués se halla en la alcoba del enfermo. 

El Dr. U RIBE A. hurtó tiempo á. sus tareas 
profesionales, para consagrarlo á estudios históri­
cos,. geográficos y literarios. En todos estos ramos 
rayó más 6 menos altamente; pero siempre en la 
altura, y dejó huella luminosa de su paso por allí. 
-Veámoslo. 

Como trabajos netamente históricos, compuso 
las biografías de Alvaro de Oyón y de Francisco 
Pizarro y un Compendio Histórico del Departamento 
de Antioquia. Hallamos que las biografías de los 
clos conquistadores reúnen los · l'equisitos rigorosos 
en trabajos de esa clase; mas nos parecen un tanto 
desaliñadas. Fueron escritas en época en que el D1•. 
URIBE A., saturado de libros francéses, daba poquí­
sima ·importancia á lo castizo . del lenguaje. Más 

. tarde se convenció , de que andaha errado en eso ; 
;:i,rrió •velas; cambió . de rumbo; buscó á nuestros 
clásicos; se enamoró rendidamente de los vocablos, 
frases y giros castellanos; repitió olvidados estudios, 
·y llegó-á escribir con denosu:ra1 aunque no de mo .. 
do impeca.ble, en la divina lengua de J ovellanos, 
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Dr. Ueibe A.; iucontinenti ira, camiuode la casa de 
Ud., y alegre, como si tuviese un estoraago sano y 
eomo si hubiera dormido toda la noche, atravesara 
calles y plazas, centro y suburbios, en busca del 
paciente.—Me da pena, observa por liltlma vez el 
deudo: soy pobre, y no cnento eon que eubrirlos 
honorarios de tan estimado raiklico.-—Ud, no cono- 
ce al Dr. Uribe A., le declaramos nosotros: el re- - 
cetara gratis al enfermo de Ud., y, por anadidura, 
costeard los remedios, si Ud. earece de dinero para 
comprarlos. Llame Ud., sin embarazo. El Dr. Uribe 
A. irA ahora mismo a casa de Ud., y no faltara de 
alii sino cnando, curada la enfermedad y restable- 
cido el paciente, sea tiempo de ajustar cuentas y 
recibir horiorarios.^-El deudo, perdida ya latimidez, 
toca- el Dr. Uribe A. sale al mornento, y poco des- 
pues se halla en la alcoba del enfermo. 

El Dr. Uribe A. burt6 tiempo a sus tareas 
profesionales, para consagrarlo a estudios histbri- 
eos, geograficos y literarios. En todos estos famos 
ray6 mas 6 menos altamente; pero siempre en la 
altura, y dejo huella lumiuosa de su paso por alii. 
VeAmoslo. . ' 

Como trabajos netamente bistorioos, compuso 
las biografias de Alvaro de Oy6n y de Francisco ■ 
Fizarro y un Compendio Hist&rico del Departamento 
de Antioquia. Hallamos que las biografias de los 
dos conquistadores retinen los requisites rigorosos 
en trabajos de esa clase; mas nos parecen un tanto 
desalinadas. Fueron escritas en dpoca en que el Dr. 
Uribe A., saturado de libros franceses, daba poqub 
sima importancia 4 lo castizo del lenguaje. Mas 
tarde se convencid de que andaba errado en eso; 
arrib velas > cambid de rumbo; bused 4 nuestros 
cbisicos; se enamord rendidamente de los vocablos, 
frases y giros castellanos; repitid olvidados estudios, 
y llegd 4 escribir con denosura, aunque no de mo- 
do impecable, en la divina lengua de Joyellanos, 
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En cuanto al Compendio Histórico, lo estimamos 
obra didáctica de indisputable utilidad, y clara, so­
bria y garbosamente redactada. Para juzgar ese 
trabajo, ha de tenerse én cuenta que es, por lo que 
se nos alcanza, el primer libro de su clase que se 
publicó en Antioqüia; qu.e en riiuchos é importan­
tes puntos, especialmente los relativos á la colonia1 
las fuentes beneficiables son escasísirr:l:as, y las la-'­
guuas, grandes; que todavía yacen bajo el polvo y 
en la balmnba de los archivos, cosas de importan­
cia, y que nuestra historia seccional, no obstanté' 
lós provechosos pasos que han dado otros. historia­
dore; é investigadores, en varios puntqs no ha sa­
lido todavía del período ernbrionario. Teniendo to­
do esto eri cnent11, creemos que no se le negarán 
aplausos al Dr. UitrnE A., aunqtte s:e foconozca que 
su epítome muestra deficielici~s y erfores en sitios 
donde otros han labrado luégo con más fortmm 
que él. . · . 

Los trabajos geográficos del Dr. U IUBE A. se 
hallan condensados en sli Geográfía General del Es-, 
tado de Antioquia en la República de Cülombiá, libro 
qe unas 700 pági1)as en 4? mayor, dos mapas de 
Antioquia, uno al tiempo de la conquista, y otr<> 
<ie la presente época, y varios folios · de grabados 
alusivos á inscripciones, joyas, cerámica y otras 
·cosas indígenas, publicado en París, el año ele 1885 .. 
A no dudarlo hay allí inexactitudes, y la obra, fue.: 
rn de la parte necesariamente variable en fa•atados de 
·esa clase, es susceptible de mejora en muchos luga­
res. Pero pensamos que entrañaría notoria injusticia 
no considerarla como almáciga :riquísima de datos 
geográficos, como libro innegablemente provechoso 
y como trabajo que enaltece al autor. De esa Geogra­
fía sacó un Compendio el Dr. URIBE .A . . Obra ex.o 
tensa y epítome corren en lenguaje que torna a.me.: 
:na su lectura: atractivo raro en. . trabajos de esa fo .. 
dole. 
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En cuahto al Compendia Histdrico, lo estirnamos 
obra didactica de indisputable utilidad. y clara, sd- 
bria y garbdsameute redactada. Para juzgar ese 
trabajo, ha de tenerse en cuenta que es, per lo que 
se, nos alcanza, el primer libro de su clase que se 
publicd en Autioqitia; c|ue en nluchos e importan- 
tes puntos, especialmente los relatives a la colonia. 
las fnentes beneficiables son escasisinias, y las la- 
gunas, grandes; que todavfa yacen bajo el polvo y 
en la balumba de los archivos, cosas de importan- 
'cia, y que nuestra historia seccional, no obstante 
Ids provechosos pasos que ban dado otros historia- 
dores 6 investigaddres, en varies puntos no ha sa- 
lido todavfa del perfodo enlbrionarioi Teniendo to- 
do esto eh cuenta, creemos que no se le negaran 
aplausos al Dr. Ueibe A., aunque se feconozca que 
su epitome muesti-a deficidhcias y errores en sitios 
donde otros han labrado luc'go con mas fortuna 
que dl. .. 

Los trabajos geograflcos del Dr. Ukibr A. se 
hallan condensados en sh Geogrdfia General del JEs-- 
tado de Antioquia en la Republicd de Colombia, libro 
de uuas 700 phgiuas en 49 mayor, dos mapas de 
Antioquia, uno al tiempo de la conquista, y otro 
de la presente dpoca, y varios folios* de grabados 
alusivos a inscripciones, joyas, ceramica y otras 
cosas indfgenas, publicadd en Pains, el ano de 1885. 
A no dudarlo hay alii inexactitudes, y la obra, fue- 
ra de laparte xiecesariameate variable en fratados de 
esa clase, es susceptible de rhejora en muchos luga- 
res. Pero pensamos que entranarfa notoria injusticia 
no considerarla como almaciga riqufsima de datos 
geograflcos, como libro innegablemente provechoso 
y como trabajo que enaltece al autor. De esa Geogra- 
fia saco un Compendio el Dr. Ueibe A. Obra ex- 
tensa y epitome corren en lenguaje que torna ame- 
aa su lectura: atractivo raro en■ trabajos de esa fn- 
dole. 
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Casi todas las piezas llterarias dP,l Dr. URIBE. 

A. son cuentos, ó artfculos de costumbres-ora de 
la época colonial, ora de los tiempos gue alcanza­
mos-, ó cartas de viajes. Corno profesaba el prin­
cipio de que la literatura y las bellas artes, antes, 
que todo han de ser sanas, las producciones litera­
:rias del Dr. URIBE A. se recomiendan, sin excep­
ción alguna, pof tendencia moral intachable; y co-, 
mo profesaba también el principio de que las crea­
ciones artísticas deben ser espejo fiel de la vida, 
donde lo malo alterna con lo bueno, y lo atrayen­
te con lo repulsivo, las composiciones del Dr. URIBE. 

A. llevan al ánimo del lector impresiones de reali-, 
dad y de frescura. El G(lllo, La Medicina en Antio-:. 
quia, La Caña de Azúcar, El Bien cae de arriba, D, 
Rodrigo Gómez de Silva, Espadas son triunfos, El re-: 
cliita, Bolívar poeta, El Ú(timán y Gtros ·muchos ar­
tículos abonan lo copioso. de la vena imaginativ& 
del autor y las excelentes cualidades de su estilo. · 
Las cartas relativas á Un Viaje de Meaellín á Bogo-, 
iá, en 1862, nos mqestran al Dr. URIBE A. como 
amantísimo de 1a naturaleza y como observador de­
licado y sagáz. No se nota mucha complicación en 
la trama de sus composiciones ; antes por el con:.. 
trario, peca de exéesiVamente sencilla. Se repite 
bastante, y el fuste . de st1s prodllcciones suele ser 
un poco mecánico. En el maridaje de los adjetivos 
con los substantivos y, en general, en el manejo dé 
las partes subalternas de fa oración (perpetuo esco:.. 
U·o de escritores adocenados), es muy feli~. Acaece 
que no son · puros los términos que emplea; mas 
casi siempre son pintorescos y sngestiv:cs. En la 
descrip'ción de personas y paisajes da ordinariamen­
te con el cólorido adecuado. El encadenamiento de 
sus cláusulas se verifica sin choques ni saltos, y por 
esO' el estilo <lel Dr. UR.IBE A. es de sabrosa fluidez, 
y stL prosa corre, ligera y chispeante, por sobre lo:'I 
asuntos que toca. Menudean en sus ~scritos las ¡:i,prt:l.,, 
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Casi todas las piezas literarias del Dr. Ueibe 
A. son cuentos, 6 artfculos de costumbres—ora de 
la epoca colonial, ora de los tierapos que alcanza- 
raos—, 6 cartas de viajes. Como profesaba el prin- 
cipio de que la literatura y las bell as artes, antes, 
que todo ban de ser sanas, las producciones litera- 
rias del Dr. Uribe A. se recomiendan, sin excep- 
ci6n alguna, por tendencia moral intachable; y co- 
mo profesaba tambien el prinoipio de que las crea- 
ciones arti'sticas deben ser espejo fiel de la vida, 
donde lo malo alterna con lo bueno, y 16 atrayen- 
te con lo repulsivo, las composiciones del Dr. Uribe 
A. llevan al /mimo del lector impresiones de reali- 
dad y de frescura. El Gallo, La Medicina en Antio-. 
quia, La Cana de Azucar, El Lien cae de arriba, JD. 
Ilodrigo Gomez de Silva, Espadas son triunfos, El re- 
cluta. Bolivar poeta, El Caiman y otros muchos ar- 
tfculos abonan lo copioso de la vena imaginativa 
del autor y las excelentes cualidades de su estilo. 
Las cartas relativas a Un Viaje de MedelUn d Logo- 
id, en 1862, nos muestran al Dr. Uribe A. como 
amantfsimo de la naturaleza y como observador de- 
licado y sagaz. No se nota mucba complicacion en 
la trama de sus composiciones ; antes por el con- 
trario, peca de excesivamente sencilla. Se repite 
bastante, y el fuste de sus producciones suele ser 
un poeo mecanico. En el maridaje de los adjetivos 
con los substantives y, en general, en el manejo de 
las-partes subalternas de laoracion (perpetuo esco- 
ll'o de escritores adoeenados), es muy feliz. Acaece 
que no son puros los terminos que emplea; mas 
casi siempre son pintorescos y sugestivos. En la 
descripcion de personas y paisajes da ordinariamen- 
te con el colorido adecuado. El encadenamiento de 
sus clausulas se verifica sin choques ni saltos, y por 
eso el estilo del Dr. Uribe A. es de sabrosa fluidez, 
y sm prosa corre, ligera y chispeante, por sobre los 
asuntos que toca. Menudean en sus escritos las aprpT 
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ciaciones exactas, y no son ,escasos los conceptos 
profundos. Diluye y amplifica, á veces de modo ex­
cesivo, ~on el propósito de darle3 mucho relieve á 
los pensamielitos. Juzgando más desgraciados que 
perversos á los hombres; á la nota patética y ai la­
tigazo que desgarra las carnes, prefiere la nota fes­
tiva y las disciplinas suaves que sólo caus·on esco-" 
zor. Jamás usa expresio:ies vulgares; y mucho me-' 
nos ignobles; pues le parecía q-ae a~eaban la obra 
artística, sin objeto plausible. Que en '-iteratura y be­
llas artes todo puede expresarsa, con ta~ de que ha-

. ya habilidád para expresarlo, y que de varios voca" 
blos que declaren una misma idea, unos pueden ser 

·decentes y aceptables, y otros indecentes é inacep­
tables, eran dos cánones para el Dr. URIBE A. Por 
eso no le ponía coto á la jurisdicción artística: en 
su sentir, todo .el universo puede ser materia de 
aquélla. Pero sí exigía siempre lenguaje digno. De 
lo vulgar sólo permitía que el autor gastase las VO"' 

ces indispensables para caracterizat sus perso:r.ajes,­
aunque él (el Dr. URIBE A.) no emplease ninguna¡­
de lo ignoble1 nada. Para sostener .su teoría usaba 
un ejemplo eficacísimo. Si un médico~ nos decía, le 
pregunta á una señorfl; á quien recete, si se _ha rn·u­
dado, * ni ella ni sus parientes p'ondrán reparo algu-' 
no. Pero si le pregunta si ha __ - -(Y aqui, con seña­
lada repugnancia, articulaba1 sin sonidos, el nausea­
bundo participio), no habrá mujer honrada que no le 
vuelva la espalda al deslenguado médico, ni mari­
do digno que no lo arroje de su cas3. ignominioS"ru­
rnente. En realidadi l1ay vocablos no sólo plebeyos 
.sino canallas, cuyo uso mancha cualquier boca que 
los pronuncie. · 
· También escribió una novela el Dr. URrnE A. 
·Titúlase Pedro Serrano, y cuenta la vida de un náu-

* Quijote, Parte i~, Capítulo XX, aiventura de los batane>t: "~- -· · 
. que fue que lo pareció que no podía mu(larse sin -hacer -estrépito .y 

ruido ..... ," La Academia ha olvidado esta castiza acepoion ([e'1 vo·· 
'Cablo. ' 
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ciaciones exactas, y no son escasos los conceptos 
profundos. Dilnye y amplifica, a voces do modo ex- 
cesivo, con el proposito de darles mucho relieve a 
los pensaraieiitos. Juzgando raas desgraciados que 
perversos a los hombres; k la nota patetica y al la- 
tigazo que desgarra las carnes, prefbre la nota fes- 
tiva y las disciplinas suaves que solo causen escof 
zor. Jamds usa expresioues vulgares, y mucho me- 
nos ignobles; pues le parecfa que afeaban la obra 
artlstica, sin objeto plausible. Que en uteratura y be- 
llas artes todo puede expresarsa, con tal ds que ha- 
ya babilidad para expresarlo, y que de varios voca 
bios que declaren una misma idea," unos pneden ser 

• decentes y aceptables, y otros indecentes e inacep- 
tables, eran dos canones para el Dr. Ueibe A Por 
eso no le ponia coto a la jurisdiccidn artlstica: en 
su sentir, todo el universo puede ser materia de 
iqudlla. Pero si exigla siempre leuguaje digno. De 
lo vulgar sdlo permitla que el autor gastase las vo- 
ces indispensables para caracterizaf sus personajes, 
aunque dl (el Dr. Ueibe A.) no emplease ainguna;- 
de lo ignoble, nada. Para sostener su teorla usaba 
un ejemplo elicaclsimo. Si un medico, nos decla, le 
pregunta a una senora, a quien recete, si se ha mu- 
dado, * hi ella ni sus parientes pondran reparo algu- 
no. Pero si le pregunta si ha   (y aqui, con sena- 
lada repugnancia, articulaba, s'n sonidos, el nausea- 
bundo partieipio), no liabra mujer honrada que no le 
vuelva la espalda al deslenguado medico, ni mari- 
do digno que no lo arroje de su casa ignominiosa- 
mente. En realidad, hay vocablos no sdlo plebeyos 
sino canallas, cuyo uso mancha cualquier boca que 
los pronuncie. 

Tambidn escribio una noVela el Dr. Ueibe A. 
Titulase Pedro Serrano, y cuenta la vida de un nau- 

* Quijote, Parte I/.1, Capltnlo XX, aventura de los batanos: . 
que fue que le parecid que no podia mutotee.sim hacer-estrdpito .y 
ruido t" La AoadeiP'a ba olvidado esta caetiza acepcidnHel yo- 
eablo. < 
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frago, primero sol?, y tu~~o acompañad? de otro 
náufrago, en una isla ·desierta de las Antillas. Pro-' · 
lijamente se describe allí cómo se ingenió Pedro 
Serrano1 sin ayuda al princ~pio, y más tarde con el 
áuxilio de Bartolomé Camacho, parfl; procurai'ae 
alimentos, techo, vestido y hasta algunas comodi"' 
dades, y por qué estuv-o en guerta1 por algún tiem• 
po, esta republiquilla menos que liliputiense, de dos 
hombres nada más. Tál como dejó esa novela el 
Dr. URIBE A.: .ó sea muy retocada, y reduciqa á la: 
tercera parte de su primitiva extensión, es un lihrq 
de grata lectura. Y decimos esto, po:rque en la for .. 
ma que sacó en el Papel Periódico Ilustrado, es bar .. 
to difusa y contiene apreciaciones técnicas de du-' 
dosa verdad. No se trata ele una de esas novelas de 
énmarañada complicación psicológica, tan propias . 
para que la gente se hile los ses~;;, tratando de re .. 
solver los problemas que pk.ntean; ni de nna de 
esas disolventes novelas qus parecen antesala -del 
presidio ó del cadalso, en que no se dan atrocida-­
des que, bajo el influjo de un esterilizador determi­
nismo, no ejecute el protagonista; ni de una de esas 
novelas en ,que los personajes y sucesos han de ser 
estrambóticos é inverosímiles, con el preciso adita­
mento de que la fábula no · tenga remate feliz1 co-

. inó boda., por ejempló, sino nefasto y contra el de~ 
seo del lector, verbigracia, infidelidad, rapto ó sui­
cidio: sé trata en Pedro Serrano de personas y he­
chos que, si m:ueven los afectos, no sobrepasan la 
magnitud de lo fácilmente hallable y ocurrible en 
fa, vid'1. La idea de meter gueITa entre los dos me~ 
ros habitantes 4e la isla, es dichosa en grado· sumo, 
y da margen á escenas muy originales. Los retra­
tos de Serrano y de Camacho están magistralmen­
te hechos. ·Los huracanes en las Antillas y Ja preJ 
sentación de. Camacho en la isla, se las tienen tie­
sas con los mejores trozos de. las antologías. Entre 

. las descripciones hay dos--la de la tempestad en el 
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frago, primero solo, y luego acompanado tie otro 
naufrago, en una isla desierta de las Antillas. Pro- 
lijamente se describe all! como se ingenid Pedro 
Serrano, sin ayuda al principio, y mas tarde con el 
auxilio de Bartolom^ Camacbo, para procurafse 
alimentos, techo, vestido y hasta algituas comodb 
dades, y por que cstuvo eq guerra, por algirn tiein- 
po, esta republiquilla menqs que lib jutiense, de dos 
hombres nada mas. Tal como dejo esa novela el 
Dr. Ueibe A., 6 sea muy retocada, y reducida a la 
tercera parte de su primitiva extension, es un libro 
de grata lectura. Y decimos esto, porqne en la for- 
ma que saco en el Papel Periodico Ilustrado, es bar- 
to difusa y couoene apreciaciones tdcnicas de du- 
dosa verdad. No se trata de una de esas novelas de 
enmai'anada complicacion psicologica, tan propias 
para que la gente se bile los sesps, trataudo de re- 
solver los problemas que pl&ntean; ni de una de 
esas disolventes novelas qus parecen antosala -del 
presidio 6 del cadalso, en que no se dan atrocida- 
des que, bajo el influjo de un esterilizador determi- 
nismo, no ejecute el protagonista; ni de una de esas 
novelas en que los personajes y sucesos ban de ser 
estrambdticos e inverosimiles, con el preciso adita- 
mentO de que la fabula no tenga remate feliz, co- 
mo boda-, por ejemplo, s no nefasto y contra el de- 
seo del lector, verbigracia, infidelidad, rapto 6 sui- 
cidio: se trata en Pedro Serrano de personas y he- 
chos que, si mueven los afectos, no sobrepasan la 
magnitud de lo facilmente bailable y ocurrible en 
la vida. La idea de meter guerra entre los dos me- 
ros habitantes de la isla, es dicbosa en grado' sumo, 
y da margen k escenas muy originales. Los retra- 
tos de Serrano y de Camacbo estan magistralmen- 
te becbos. Los buracanes en las Antillas y la pre- 
sentacion de Camacbo en la isla, se las tienen tie- 
sas con los raejores trozos de las antologfas. Entre 
las descripciones hay dos—-la de la tempestad en el 
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mar Caribe y la del inceúdio de m~deras en la isla-· 
que resisten, sin flaquear,. el parangón con las mejo­
res de la literatura castellana. 

No faltará algún moralista que censure al Dr. 
URIBE A. por haber escrito cuentos, artículos de 
costumbres. y una novela, coa~s tan ajemis á la es-: 
pecie de sacerdocio que hay en. la profesión del 
médico; y á fe que carecerá de fnndarp.ento la cen­
~ura. Siempre hemos co~side:rado á lps que embe-: 
lesan al público, escribiendo :ficciones, couio bien-: 
hechores de la humanidad. Si la vidwtiene tántas 
~osas tristes, ~por qu~ no hemos de aplaudirá quie-= 
pes derr${.t:nan adormideras en el camino tle los qqe 
corren desesperados ~í la tumba~, Y si la vida ofre­
ce ratos de bµlli.ciosft al~gría, aipor qué hemos de 
repeler á guien@s tejen coron~s de ros:as parw los 
que se sientan en los festines~ Lo único que pµede 
~xigirs-e á los autores de novelas, es que respeten J~ 
Moral,. que sean v.erdaderos artistas de la palabra, 
que resulten . hábiles para producir lfls impresione~ 
que desean despertar, qpe no escriban logogrifos y 
que no ~suman, en.ar bol.ando In fén~la, la actitl.ld de 
feroces pedagogos; 

Rasgo brillantísimo en el modo de !'"er espiri­
tual del Dr. U~rnE A.: la flexibilidad .de i.nteliger;t-: 
cía. Dejaba empezado nn cuento, para ~s<;ribir uq, 
.capítulo de Geografía. Cortaba el capífolo fle Geo"'. 
grafía, para darse á µqa disquisición históriµa. Trun­
caba. la disquisición histórica, para extei;ider umt 
receta. Extendía la r,epeta, y tornabi:i. á cpntinuar ~l 
cuento. El poQ.er de ~similación intelectual era t~rµ-: 
bién sorprendente en el Dr. UR~BE 1\.. Tornaba µµa¡ 
idea extraña, y la reproducía y fecni1daba con pas-: . 
mosa rapidez. Sobre una sola piedra que se le daba, 
construía todo un edificio. Lo más raro .es gue ell: 
Bsas labores, en que la base era ajenf:l,, y el desen~ 
:volvimiento propio, imperaba l~n sello de indivi­
pnalidaQ. ta.u n,otabl~ comp ~n SllS prpd~ccio11es e~= 

.. 
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rnar Caribe y la del incendio de maderas en la isia— 
que resisten, sin flaquear, el parangdn con las mejo- 
res de la literatura castellana, 

No faltara algun moralista qne censure al Dr. 
Uribe A. por haber escrito cuentos, articulos de 
costumbres. y una novela, cosas tan ajenas 4 la es- 
pecie de sacerdocio que hay en, la profesidn del 
medico; y a fe que carecera de fundainento la cen- 
sura. Siempre hernqs considerado a Iqs que embe- 
lesan al publiep, escribiendo ficciones, conio bien- 
hechoi'es de la humanidad. Si la vida tiene tantas 
cosas tristes, |por que no hemos de aplaudir 4 quiet 
pes derrarnan adormideras en el camino de los que 
corren desesperados a la tumba % Y si la vida of're- 
cb ratos de bulliciosa alegria, ^por que hemos de 
repeler a quienes tejen coronas de rosas para los 
que se sientan en los festinesl Lo unico que puede 
exigirse 4 los autores de novelas, es que respeten la 
Moral/ que sean verdaderos artistas de la palabra, 
que resulten h4biies para producir las impresione^ 
que deaean despertar, que no escribanlogogrifos y 
que no asuman, enarbolando la ferrda la actitud de 
feroces pedagogos. 

Rasgo brillantisimo en el modo de ser espiri- 
tual del Dr. Uribe A.: la fiexibilidad de inteligen- 
cia. Dejaba empezado uu cuento, para pscribir uu 
capltulo de Geografia. Cortaba el capitulo de Ueo- 
grafii, para darse 4'pqa disquisieibn histbrica. Triui- 
caba la disquisiciou historica, para extender una 
receta. Extendia la reeeta, y tornaba 4 cpntiuuar pi 
cuento. El poder de asimilacibn intelectuai era tamt 
bibn sorprendente en el Dr. Uribe A Tomaba qua 
idea extrafia, y la reproducla y fecundaba con pas- 
mosa rapidez. Sobre una sola piedra que se le daba, 
construia todo un edificio. Lo m4s raro .es que en 
esas labores, en que la base era ajena, y el desen- 
volvimieuto propio, imperaba uu sellb de indivi- 
sdualidad tan potable comp .en hps prpducciopes es - 
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pontáneas. Agréguese á esto inteligencia clarísima, 
memoria portentosa y resistencia para el trabaio 
mental, corno se ven pocas: trabajar diez y siete 
horas durante muchos días seguidos, era para el Dr. 
URrn& A. cosa coniente, antes de cegar. 

El Dr. URIBE A. poseía el dón, preciso como 
pocos, de la elocuencia. Era elocuente no sólo en 
Ia tribuna y la cátedra, sino en el salón. Se apode­
raba del oyente, el alumn·o 6 el confabulante, con 
destreza admirabl~, y los seducía. A su conjuro bro­
taban, en ordenado atropellamiento, las expresio­
ne.s que poseen el mágico poder de encadenar. Con 
aspecto noble, ademanes correctos y voz, ya que 
no tonante, sí agradablemente pastosa, sabía reco­
rrer todo el teclado de las ideas y los afectos, para 
convencer ó persuaCl.ir. Su discurso en N neva York, 
sobre Cervantes, indica de cuánto era capaz el Dr. 
URIBE A. en el arte prestigioso de subyugar con la 
palabra. · 

El Dr. U RIBE A . . pertenecía á la escuela libe­
ral, en la acepción filosófica de la frase. Creía sin­
ceramente que la tolerancia está llamada á resolver, 
en sentido satisfactorio, todas las <l.ificultades de 
las modernas agrupaciones; pero no confundía la 
libertad con el desenfreno, y temía tánto á la anar­
quía, que es la consecuencia de éste, como odiaba 
á los déspotas y tiranos que se levantan cuando 
claudica aquélla. Estimaba que de la libertad hien 

. comprendida v aplicada surgen naturalmente el 
pan y la luz que requieren los presentes organis­
mos políticos. Opinaba que los Gobiernos que no 
cumplen el deber de instruír al pueblo, cancelan ó 
cuando menos relajan su derecho de castigar, y 
que abrii: los portones de las escuelas es como ce­
l.Tar las entradas de los presidios. Afirma ha qu(l) · el 
día en que la cartilla venga sin imposiciones ni b.a­
rreras (la enseñanza libre), y la camisa y el puche­
ro, sin artificiales restricciones económicas (el libre 
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pontaueas. Agreg-uese a esto iuteligcncia clansima, 
memoria portentosa j resistencia para el trabajo 
mental, como seven pocas; trabajar diez y ciete 
boras dnrante mnchos clxas segnidos, era para el Dr. 
Uribb- A. cosa corriente, antes de cegar. 

El Dr. Ueibe A. posela el d6n, precise como 
pocos, de la elocuencia. Era elocuente no s61o en 
la tribuna y la catedra, sino en el sal6n. Se apode- 
raba del oyente, el alumnb 6 el confabulante, con 
destreza admirable, y.los seducia. A su conjuro bro- 
taban, en ordenado atropellamieuto, las expresio- 
nes que poseen el magico poder de encadenar. Con 
aspecto noble, ademanes correctos y voz, ya que 
no tonante, si agradablemente pastosa, sabia reco- 
rrer todo el teclado de las ideas y los afectos, para 
convencer 6 persnadir. Su discorso en Nueva York, 
sobre Cervantes, indica de cuanto era capaz el Dr. 
Uribe A. en el arte prestigioso de subyugar con la 
palabra. 

El Dr. Uribe A. pertenecla 4 la escuela libe- 
ral, en la acepcion filosdfica de la frase. Crela sin- 
ceramente que la tolerancia est4 llamada a resolver, 
en sentido satisfactorio, todas las dificultades de 
las modernas agrupaciones; pero no confundla la 
libertad con el desenfreno, y temia tanto' 4 la anar- 
quia, que es la consecuencia de este, como odiaba 
4 los despotas y tiranos que se levantan cuando 
claudica aqudlla. Estimaba que de la libertad bien 
comprendida y aplicada surgen naturalmente el 
pan y la luz que requieren los presentes organis- 
mos politicos. Opinaba que los Gobiernos que no 
cumplen el deber de instruir al pueblo, cancelan 6 
cuando menos relajan su derecbo de castigar, y 
que abrir los portones de las escuelas es como ce- 
rrar las entradas de los presidios. Afirmaba que el 
dla en que la cartilla venga sin imposiciones ni ba- 
rreras (la ensenanza libre), y la camisa y el pucbe- 
ro, sin artificiales restricciones economicas (el libre 
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camhio ), los pueblos habrán avanzado mucho ha-
cia la meta de sus anhelos. 

Se ufanaba el D1·. U1nBE A. de ser cri8tia.no. 
''El día en que la sociedad se compoEga en suma­
yor parte, no de individuos que se apelliden buenos 
e.ristianos, sino de hombres que realmente merezcan 
ese calificativo", decfa, ''el mundo volverá á ser, 
como a1 principio-, un paraíso". Fraternal amor al 
pr6jimo1 earidad bien aplicada y espíritu de sacri­
ficio de nuestras conveniencias personales al bien 
ajeno, eran la base de las creencias religiosas del 
Dr. URIRE A. Ser esclavo de los diez mandamien­
tos sinaíticos, amo de los siete pecados capitales 
y campeón· esforzado de las catorce obras de mi­
sericordia: hé aquí, en síntesis, el ideal de uu buen 
cl'istiano; y á esa doctrina procuró siempre ajus­
tar· su conducta. Mucha parte de sus rentas, cuan­
do era rico, . y la mitad de su pan, cuando fue po:s 
bre, pasaban de manos del Dr. URIBE A. á las de 
los menesterosos, por vía de limOf'na ó regalo; y 
esto siii ruido, sin ostentación, sin humillar al que 
recibía la merced. Recetaba gratuitamente á los po­
bres y les costeaba muchas veces las medicinas. Era 
miembro nato de toda sociedad que se formaba pa­
ra edgir casas de beneficencia, para allegar dineros 
"1estinad~s á contener ó extirpar Qpidemias J para 
inverti:v fondos afectos á obras de esa clase. Corno 
1as Htilrmanas de la caridad, formaba parte del per­
souail activo de todos los hospitales. Miraba con be­
nevolencia los desvíos ajenos, y sólo era moralmente 
inflexible consigo mismo. Todo infortunio le mere­
cía compación. En cada. caída se le hallaba listo pa­
ra levantar al que yacía en el suelo. 

Entre sus afectos era muy notable el que pro­
fesaba á su tierra natal. Por Envigado hizo cuantO'­
un hijo amoroso hace por su madre. La artística 
iglesia, el cómodo hospital y la carretera j\fo esa po­
blacióu se debeu, en gra11 parte, al Dr. U RIBE A. 
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caiBbio), los pueblos liabnxn avanzado tnucbo ha- 
cia la meta de sus anhelos. 

Se ufanaba el Dr. Urxbe A. de ser cristiano. 
"El dia en que la sociedad se componga en su ma- 
yor parte, no de individuos que se apelliden buenos 
eristiams, sino de liorabres que reabnente merezcau 
ese calificativo", deci'a, "el mundo volvera A ser, 
eomo al principio, un paralso". Fraternal amor al 
pnSjimo, caridad bien aplicada j espiritu de sacri- 
ficio de nuestras conveniencias personales al bien 
ajeno, eran la base de las creencias religiosas del 
Dr. IJ hire A. Ser esclavo de los diez mandamien- 
tos sinalticos, amo de los siete pecados capitales 
y campeou ■ esforzado de las catorce obras de mi- 
sericordia: lid aqui, en sintesis, el ideal de uu buen 
criatiano; y A esa doctrina procure siempre ajus- 
tar su conducta. Mueha parte de sus rentas, cuan- 
do era rico,,y la mitad de su pan, cuando fue po3 

bre, pasaban de mauos del Dr. Uribe A. A las de 
los meuesterosos, por via de limor-na 6 regalo; y 
esto sin ruido, sin ostentacidn, sin humillar al que 
recibi'a la merced. Recetaba gratuitamente A los po- 
bres y les costeaba muchas veces las medicinas. Era 
miembro nato de toda sociedad que se formaba pa- 
ra erigir casas de beneficencia, para allegar dineros 
destinados A contener 6 extirpar epidemias y para 
invertir fondos afectos A obras de esa clase. Como 
las Hermanas de la caridad, formaba parte del per- 
sonal activo de todos los hospital es. Miraba con be- 
nevoleucia los desvios ajenos, y s61o era moralmeute 
inflexible consigo mismo. Todo infortunio le mere- 
cla compacidn. En cada cafda se le hallaba listo pa- 
ra levanlar al que yacia en el suelo. 

Entre sus afectos era muy notable el que pro- 
fesaba 4 su tierra natal. Por Envigado hizo cuanto 
un hijo amoroso hace por su madre. La artfstica 
iglesia, el comodo hospital y la carretera de esa po- 
blacicni se debeu, en gran parte, al Dr LIribe A... 
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Por el mejoramiento intelectual y moral de Envi ... 
gado se desveló siempre, y su labor fue premiada 
con opimos l'esultados. No dispuso nada. el precla ... 
1'o envigadeñó, sobre lugar en que debieran conser· 
varse sus huesos; por razones que no es del caso 
exponer aquí, pero que en nada desdicen del amor 
q11e al insigne médico le inspiraba el preferido sue­
lo que ]o produjo. Querríamos tener muy cerca de 
nosotros los restos <le nuestro amigo; pero, rindien­
do tributo á la justicia y á los sentimientos del Dr. 
URrnE A., creemos que á Envigado le corresponde 
el honor de custodial' tan sagrada prenda. 

. Diole Dios esposa virtuosísirna y amable, al 
Dr. URIBE A.; pero le negó hijos. A tal deficiencia 
proveyó criando y educando á varios sobrinos, con 
tánto cariño como si fuese el verdadero padre. Si 
ellos quieren imitar ·á su tío, tendrán vía escabrosa 
qué seguir, y mucha gloria, estimación y aplausos 
qué recoger. , ' 

Un libro pudiéramos escribir si quisiésemos ex­
poner cuanto nos sugiere de bueno la gratísima me­
moria de este amigo, Pero no queremos irritar más 
la paciencia de los lectores (si los hubiere). Sólo 
añadiremos algm~as líneal'I; referentes á los últimos 
tiempos del Dr. U R.IBE A. 

Cuando rtmtió, hací~ siete años que estaba cie­
go. Esto lo entrif1tecía, pero . no lo acobardaba. En 
el círcttlo de sus intimidades continuaba siendo jo- · 
vial y dando pruebas de resignación cristiana. A los 
punzantes dolores de un: cáncer en la lengua; ext1r- · 
pado y reproducido luégo en el estómago, les opo­
i1fa una entereza incontrastable. Bajo el terrible 
aguijón de esoR dolores recetaba, charlaba con sus 
amigos, cumplía con sus deberes religiosos y socia­
les, consolaba á los afligidos, componía versos, lle .. 
naba de solícitas atenciones á su esposa, mimaba á 
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For el mejoramiento intelectual y moral de Envi- 
gado se desvel6 siempre, y su labor fue premiada 
cou opiraos resultados. No dispuso nada el precla- 
i4o envigadeno, sobre lugar en que debieran conser- 
varse sus huesosj por razones que no es del caso 
exponer aqui, pero que en nada desdicen del amor 
qite al insigne medico le inspiraba el preferido sue- 
lo que 3o prodnjo. Quernamos tener muy cerca de 
nosotros los restos de nuestro amigo; pero, rindien- 
do tributo a la justicia y a los sentimientos del Dr. 
TTeibe A., creeraos que a Envigado le correspoude 
el honor de custodiar tan sagrada prenda. 

Diole Dios esposa virtuosisima y arnable, al 
Dr. Uribe A.; pero le nego hijos. A tal deficiencia 
proveyo criando y educando a varios sobrinos, cou 
tanto carino como si fuese el verdadero padre. Si 
ellos quieren imitar a su tio, tendran via escabrosa 
qud seguir, y mucha gloria, estirnacion y aplausos 
qud recoger. 

Uu libropudieramos escribir si quisiesemos ex- 
poner cuanto uos sugiere de bueno la grati'sima me- 
moria de este amigo, Pero no queremos irritar mas 
la paciencia de los iectores (si los hubiere). Solo 
anadiremos algunas Imeas, referentes a los ultimos 
tiempos del Dr. Uribe A. 

Cuando murio, hacia siete aflos que estaba cie- 
go. Esto lo entristeeia, pero no lo acobardaba. En 
el circulo de sus intimidades continuaba siendo jo- 
vial y dando pruebas de resignacion cristiana. A los 
punzantes dolores de un cancer en la lengua, extir- 
pado y reproducido luego en el estbmago, les opo- 
lua una eutereza incontrastable. Bajo el terrible 
iiguijon de esos dolores recetaba, charlaba con sus 
amigos, cumplia con sus deberes religiosos y socia- 
les, consolaba a los afligidos, componia versos, lie* 
naba de solicitas atenciones a au esposa, mimaba a 
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sus nietecitos de adopción, estudiaba (haciéndose 
leer de otro) y trabajaba. Sí: estudiaba y trabajabar 
ebedeciendo al "creced11 del Génesis, que para élr 
eomo para nosotros, es la obligación impuesta por 
Dios al hombre, de ampliar sin descanso las facul­
tades, hasta el postrero día. 

Sólo la noticia de nuestra .humillación en Pa­
,.. namá, le puso sello indeleble de tristeza. De allí pa­

ra adelante, hasta su risa fue melancólica. 

El 16 de Junio de 1904, á la una de la maña­
na, rodeado de su familia, se apagó la vida del Dr. 
URIBE A., sin agonfa, sin este.rtores, sin sacudimien­
tos:._ Vino la muerte como viene aquí la caída ele una 
hermosa tarde ·en un plenilunio de verano. Inva<len 
las sowbras cuando no han desaparecido por com­
pleto los arreboles, y la declinación del día es tan 
suave, que hay un momento en que no se sabe si 1a 
luz que l'.lfornbra es la .del sol que se esconde tras la 
montaña del Romeral, ó la de la luna que se asomai 

· por sobre el cerro de Pan de Azúcar. 

La digna esposa del Dr. U RIBE A. (doña Mag­
dalena U neta), sólo sobrevivió á su marido noventa 
y cihco días. La ~nuerte del Dr. URIBE A., mas que 
la enfermedad física, abrevió la vida de aquella 
dama. El fue amante y tierno con su compañerar 
~orno pocos hombres pueden serlo, hasta el postrer 
instante; y ella, buena y cariñosa como la que más, 
le correspondió muriendo de pena, cuando no habían 
transcurrido cien dfas desde ~l fallecimiento de su­
e~nyuge .. El único golpe qi.¡e el Dr. URIBE A. decla­
raba no poder resistir, era la muerte de su esposa; y 
ésta, que tuvo que presenciar la de su marido, su­
cumbió al pesar que la pérdida de su compañero le 
produjo. Este cambio de recíproeos afectos, ternezas 
y sacrificios, entre un hombre de ochenta y dos 

- años, y una mujer de setenta y cuatro, es una página. 
en que la realidad supera á la ficción, en rl'tsgos de 
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sns nietecitos de adopcion, estudiaba (haciendose- 
leer de otro) y trabajaba. Si: estudiaba y trabajaba, 
obedeciendo al "creced" del Grenesis, que para dl, 
como para nosotros, es la obligacion impuesta per 
Dies al liombre, de ainpliar sin descauso las facul- 
tades, hasta el postrero dia. 

Solo la noticia de nuestra liunaillacion en Pa- 
namd, le puso sello indeleble de tristeza. De alii pa- 
ra adelante, basta su risa fue melancolica. 

El 16 de Junio de 1904, a la nna de la mana- 
na, rodeado de su familia, se apagb la vida del Dr. 
Uribe A., sin agonia, sin estertores, sin sacudimien- 
tos. Yino la muerte como vieue aqni la caida de una 
hermosa tarde en un plenilunio de verano. Invaden 
las sombras cnando no ban desaparecido por com- 
pleto los arreboles, y la declinacion del dia es tan 
suave, que bay un momeuto en que no se sabe si la 
luz que alumbra es la .del sol que se esconde tras la 
montana del Romeral, 6 la de la luna que se asoma 
por sobre el cerro de Pan de Azticar. 

La digna esposa del Dr. Uribe A. (dona Mag- 
dalena Urreta), s61o sobrevivio a su marido noventa 
y cinco dias. La muerte'del Dr. Uribe A., mas que 
la enfermedad fisiea, abrevio la' yida de aquella 
dama. El fue amante y tierno con su compafiera, 
como pocos bombres pueden serlo, hasta el postrer 
instante; y ella, buena y carinosa como la que mas, 
le correspondio muriendo de pena, cuando no babian 
transcurrido cien dias desde ql fallecimiento de su 
eonyuge.. El unico golpe que el Dr. Uribe A. decla- 
raba no poder resistir, era la muerte de su esposa; y 
esta, que tuvo que preseneiar la de su marido, su- 
cumbid al pesar que la perdida de su companero le 
produjo. Este cambio de reciprqcos afectos, ternezas 
y sacrificios, entre un hombre de ochenta y dos 
afios, y una mujer de setenta y cuatro, es una pagina 
en que la realidad supera a la ficcidn, en rasgos de 
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belleza moral. Cuando el amor no nos hace inferiores 
á los brutos, nos coloca á ,la altura de los ángeles. 

Medellín, 31 de Oc~ubre de 1904. 

Lms EDUARDO VtLLEGAs. 

------
EL CORONEL DIEGO GOMEZ DE SALAZAll 

(CONCLUSIÓN) 

En aquel augusto Colegio Constituyente ocu~ 
p6 el Sr. Gómez el puesto ele Vic-epresidente, -así 
como también · en el Colegio electoral. Aquel cuer­
po soberano nombró Subpresidente, para ejercer el 
Poder Ejecutivo, al Sr. José Antonio Mejía G., y 
este señor, sabedor de los conocimientos que dis­
tinguían á D. Diego, lo hiw su Se~retario. Y como 
el Dr. José A. Gómez, que fué electo primer Pre­
sidente, residiese en Antioquia, de allá llamó al Sr. 
Gómez para encargarle del mismo delicado puesto. 
Quizás no ha sido alabada esta prueba de patrio­
tismo del Sr. Gomez suficientemente. En aquella 
azarosa época ese empleo tan alto mostraba á D. 
Diego á las iras de los que, coiuo reacción violen­
ta y vengadora, hubiesen de venir, más ó menos 
tarde, á echar por tierra· la obra de la libertad. Y 
nada fue parte capaz á que esquivase sus servicios 
en bien de la República. [1] 

Allá en la ciudad ele Antioquia, á las orillas del 
rronuzco, llenaba su deber oficial el gallardo lidiador 
independiente cuando se le exigió que volviese á la 
Constituyente porque su "poderosa palabra es luz 
que todo lo ilumina", son los términos de la nota en 
que le llaman con ahinco. Llega en efecto á la Cá­
mara, discute con elocuencia, convence á sus com­
pañeros, y al fin, cuando la Constitución tocó a!capí-

(1) Expediente citado. 
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Medellin, 31 de Qctubre de 1904. 

Luis Eduardo Villegas. 
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Poder Ejecntivo, al Sr. Jose Antonio' Mejia G., j 
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sidente, residiese en Antioquia, de alia llamo al Sr. 
Gomez para encargarie del mismo delicado puesto. 
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tismo del Sr. Gomez suficientemente. En aquella 
azarosa bpoca ese empleo tan alto mostraba A D. 
Diego A las iras de los que, como reaccidn violen- 
ta y veugadora, Kubiesen de venir, mAs 6 menos 
tarde, A echar por tierra la obra de la libertad. Y 
nada fue parte capaz A que esquivase sus servicios 
en bien de la Republica. [1] 

AHA en la ciudad de Antioquia, A las orillas del 
Tonuzco, llenaba su deber oficial el gallardo lidiador 
independiente cuando se le exigib que volviese A la 
Gonstituyente porque su "poderosa palabra es luz 
que todo lo ilumina", son los terminos de la nota en 
que le Hainan con aliinco. Llega en efecto A la Ca- 
mara, discute con elocuencia, convence A sus ccmi- 
paneros,y al fin, cuando la Constitucion toco aTcapi- 

(1) Expediente citado, 
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